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PRÓLOGO
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Entre el glamour y la tensión, los sueños y las decepciones, La Casa de las Estrellas es un campo de batalla emocional donde la fama no garantiza la victoria. Doce participantes —seis celebridades en busca de redención y seis aspirantes que anhelan ser vistos— se reúnen en un escenario diseñado para exponer lo mejor y lo peor de cada uno. Aquí, el talento se mide tanto en la escena como en el silencio, y la vulnerabilidad se convierte en el principal espectáculo.

En el centro de la competencia está Noah Taylor Smith, un actor que alguna vez fue sinónimo de éxito, magnetismo y presencia. Con quince años de carrera y una estela de papeles memorables, Noah fue el rostro de una generación, hasta que su vida personal se volvió el alimento favorito de los tabloides. La traición de su expareja con su mejor amigo, Ethan, lo dejó devastado; desde entonces, su comportamiento errático y sus decisiones impulsivas lo han exiliado de los grandes reflectores.

Lo que antes era admiración se transformó en juicio público. Cuando su representante le propone entrar al programa, Noah se niega rotundamente. La idea de ser observado las veinticuatro horas del día le parece una humillación, una trampa para su ya golpeado orgullo. Sin embargo, lo que él no sabe es que en esa casa el pasado no se olvida, se confronta. Entre ensayos, cámaras y confesiones, Noah deberá decidir si sigue siendo la víctima de su propia historia o si recupera el brillo que le fue arrebatado, mientras descubre que, en el juego de la fama, el corazón es el único que siempre arriesga de verdad.
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CAPÍTULO 1 – NECESITAS UN CAMBIO
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La puerta de la habitación cedió con un chirrido, revelando un caos que olía a alcohol y derrota. Entre las sábanas enredadas, Noah Taylor Smith era poco más que una silueta desdibujada del hombre que, durante años, había sido el rostro de una generación. Henry Clark, su agente, lo observó con una mezcla de lástima y exasperación. Al verlo forcejear por incorporarse, recordó la estatura imponente de Noah —aquella que en pantalla transmitía una confianza inquebrantable— y que ahora se encogía bajo el peso de su propia miseria.

—Levántate —ordenó Henry, su voz cortando el aire pesado de la estancia.

Noah alzó la vista. Los ojos verdes que antes la prensa calificaba de magnéticos ahora estaban vidriosos, perdidos, como si intentaran recordar dónde habían dejado su brillo. Su mirada vagó sin reconocimiento hacia la mujer dormida a su lado antes de clavarse de nuevo en Henry.

—Te espero afuera —repitió Henry con un gesto seco, y salió al pasillo a esperar.

Minutos después, Noah apareció en el umbral, apoyado contra el marco de la puerta como si le costara trabajo sostenerse en pie. Vestía solo un bóxer y cargaba con el peso de sus malas decisiones.

—¿A qué viene esta visita matutina, Henry? —preguntó, con una voz ronca que, más que desafío, delataba agotamiento.

—Esto tiene que parar, Noah. —Henry se cruzó de brazos; su traje impecable era un insulto al caos que lo rodeaba—. Ya no soy tu agente, soy tu cuidador. Y eso no estaba en el contrato.

—No te pago para eso. No lo necesito —respondió molesto Noah.

Henry esbozó una sonrisa amarga. —¿No lo necesitas? ¿Quién se encarga de tus escándalos, de tus fiestas fuera de control, tratando que no te destrocen en redes? ¿Quién negocia con los estudios que ya no quieren saber nada de ti?

La mujer salió tambaleándose de la habitación, evitando toda mirada, y desapareció escaleras abajo. Henry la siguió con la vista, en silencio. —¿Cómo se llama esa chica? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta.

Noah se encogió de hombros con una indiferencia que sonaba a derrota—. No sé.

Henry respiró hondo, contando hasta diez mentalmente. —Noah. Tu vida es un caos. Las ofertas brillan por su ausencia y tus finanzas... bueno, mejor ni hablamos. Dúchate. Te espero abajo. Tenemos que hablar.

Media hora después, Noah bajó con el cabello húmedo y ropa limpia. Emma, la señora del servicio que llevaba años trabajando para él, lo interceptó con amabilidad. Su rostro reflejaba una preocupación genuina que iba más allá de sus labores.

—¿Desea desayunar, señor? —preguntó con suavidad.

—Solo café, Emma, por favor. Llévalo al despacho —respondió Noah con un tono más suave del que había usado con Henry.

Henry lo esperaba, impaciente, golpeando el escritorio con los dedos a un ritmo acelerado. —Por fin. Empezaba a pensar que te habías fugado por la ventana —dijo sin mirarlo, con la vista fija en su reloj.

Noah se dejó caer en el sillón frente a él con una languidez exagerada. —Me pediste que me duchara. Me duché. ¿Qué más quieres?

—Quiero que dejes de actuar como un adolescente rebelde —respondió Henry, por fin alzando la vista—. Escucha: Los Estudios Àngels tienen una propuesta. No es lo habitual.

—Depende. Que me manden el guion de la película. No voy a aceptar cualquier cosa —dijo Noah, con un destello de su antigua arrogancia—. No puedo dañar mi imagen.

—¿Qué imagen, Noah? —Henry soltó un suspiro pesado—. ¿La que has enterrado en portadas de revistas del corazón? No es para una película.

—¿Una serie, entonces? —preguntó, con un mínimo rastro de interés.

—Tienes que ir a una especie de audición.

Noah se irguió en el sillón, con una risa incrédula. —¿Yo? ¿A una audición? ¿Te ha dado el sol, Henry? Con mi trayectoria...

—Tu trayectoria la has dañado con los escándalos de los últimos dos años —la voz de Henry se quebró por primera vez—. Las puertas se cerraron, Noah. Si no es esto, no hay nada. Absolutamente nada.

—¿Qué es esto? —preguntó Noah, desconfiado.

—Un programa de telerrealidad. La Casa de las Estrellas. El ganador se lleva el papel.

El silencio que seguido fue absoluto. Noah lo miró como si le hubiera propuesto incendiar el mundo. —¿Un programa de telerrealidad? ¿Encerrado con... quién? ¿Estás completamente loco? ¿Para qué me exhiban de nuevo? ¿Para qué me señalen?

—Te quieren a ti —insistió Henry, suavizando el tono—. Son tres meses. Seis famosos, seis aspirantes. Es una oportunidad, Noah. De que te vean como algo más que el tipo del escándalo. Y si aceptas, no hay vuelta atrás. No puedes renunciar.

—Ni en sueños —sentenció Noah, aunque una duda minúscula comenzaba a germinar en su estómago. La idea de más exposición le revolvía las entrañas, pero la de desaparecer para siempre le aterraba aún más.

—Entonces yo sí renuncio —replicó Henry, tajante—. He tocado todas las puertas. Esta es la única que se abrió. Muestra al mundo quién eres en realidad o búscate a otro. Esta es la última vez.

Noah guardó silencio. Miró por la ventana hacia la piscina que contrastaba con el desorden de su vida. Sabía que Henry no bromeaba. —Déjame pensarlo —dijo finalmente, con un tono que no sonó a negativa, sino a una rendición inevitable.



Al otro lado de la ciudad, la actriz Ginebra Moore recibe la llamada de su agente. La luz del atardecer iluminaba el vapor que se elevaba de su taza de té mientras escuchaba a su agente con escepticismo.

—¿Un programa de telerrealidad? —repitió, dejando que el término flotara en el aire cargado de ironía—. ¿En serio crees que ese es el siguiente paso en mi carrera?

Su agente insistió, mencionando el nombre del estudio y el premio final. Ginebra dejó la taza sobre la mesa y se recostó en el sofá. Su mente trabajaba a toda velocidad.

—Los Estudios Àngels son respetables, lo sé —concedió—. Pero ese formato... tan vulgar.

Fue entonces cuando su agente soltó el nombre: Noah Taylor Smith. El aire pareció escaparse de la habitación por un segundo. Ginebra se quedó quieta.

—Noah —murmuró, y el nombre sonó diferente en sus labios, cargado de una historia que ambos conocían demasiado bien—. Él no haría algo así...

No terminó la frase. Pero la semilla de la curiosidad ya estaba plantada. Era su oportunidad de recuperarlo. —Bueno —dijo por fin con fingida indiferencia—, si de verdad Noah va a estar ahí... acepto. Solo asegúrate de que él firme primero.



En los Estudios Àngels, Ethan entró en la sala con la seguridad de quien espera ser el centro de atención. —El tráfico era una pesadilla —dijo deslizándose en una silla.

Cuando mencionaron las palabras "programa de telerrealidad", Ethan no pudo contener una risa breve y cortante. —¿Esto es una broma? —preguntó—. Pensé que me llamaban para algo serio.

Fue su agente quien lo detuvo con unas palabras urgentes susurradas al oído. Ethan se detuvo en seco. Giró hacia la mesa, con una nueva luz en sus ojos.

—¿Ginebra? —preguntó, y el nombre sonó diferente—. ¿Estás seguro?

La confirmación del productor fue todo lo que necesitaba. Ethan se acomodó de nuevo en la silla y sonrió de verdad.

—Un programa de telerrealidad —dijo, como si aprobara el concepto—. Bueno, supongo que incluso los artistas serios debemos rebajarnos al entretenimiento popular. ¿Dónde firmo?

Lo hizo con firmeza, convencido de que este sería el escenario perfecto para demostrar quién había salido victorioso de aquel viejo escándalo.



Una semana después, el equipo de La Casa de las Estrellas se reunió en una sala de juntas.

—¿Estatus del elenco? —preguntó el director, impaciente.

—Cinco confirmados. Falta la firma de Noah Taylor Smith —leyó un asistente—. Sin él, no tenemos el núcleo del conflicto. Tenemos a Ginebra y a Ethan. La tensión está servida, pero falta el imán. Falta Noah.

—Su agente dice que lo está considerando. Pero le aterra la idea de más exposición.

—Presiónenlo —ordenó el director—. Recuérdenle que, si no firma, su carrera se hunde definitivamente. Lo necesitamos dentro. Tiene que enfrentar sus fantasmas en vivo, esa es la clave.

La reunión terminó con un aire de expectativa ansiosa. Todos lo sabían: Noah era la pieza central. Sin él, la historia carecía de corazón. Con él, sería un incendio incontrolable. El juego estaba a punto de comenzar.
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CAPÍTULO 2 – UNA OPORTUNIDAD
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En el Conservatorio Profesional, insignia de The Art Studio, el ambiente estaba cargado de una expectación latente. El punto culminante del programa de formación había llegado, y el profesor, con una postura de autoridad serena, se dirigía a los alumnos.

—Ustedes saben que este programa es exclusivo —comenzó, su voz modulada para captar la atención de todos—. Han adquirido las herramientas para crear personajes específicos y trabajar de manera profesional tanto en el escenario como en la pantalla. El objetivo es prepararlos por completo, tanto para el arte como para el negocio de la actuación.

El profesor hizo una pausa, permitiendo que sus palabras calaran hondo.

—Ahora bien, el estudio Àngels nos ha solicitado la participación de seis de nuestros estudiantes para un... proyecto al que llaman un programa de telerrealidad.

Un murmullo se propagó por la sala. ¿Un reality?, se escuchaba entre los alumnos con sorpresa y escepticismo.

—Cálmense —dijo el profesor, alzando una mano—. Sé que este tipo de programas no es mi predilección. Sin embargo, el premio es una oportunidad única: participar en una película. Serán seis aspirantes como ustedes y seis actores ya reconocidos.

El alboroto aumentó. Una de las chicas exclamó sin poder contenerse: —¡Si es Noah Taylor, yo me apunto de inmediato!

—Silencio —insistió el profesor—. No se sabrá quiénes son los famosos hasta que estén dentro. Quien desee participar debe evaluar con cuidado las ventajas y desventajas, pero, sin duda, podría ser la puerta que han estado esperando. Por favor, los que deseen considerarlo, escriban sus nombres en esta lista.

Charlotte Estévez fue una de las primeras. Mientras firmaba, comentó con una arrogancia apenas contenida: —Seré la nueva protagonista. Aquí, francamente, no veo mucha competencia.

Olivia Harris, que al principio había dudado, sintió una punzada de indignación al escucharla. Decidió que era hora de poner a raya aquella actitud, se levantó y se puso en la fila. Mientras tanto, Liam Wilson hablaba en voz baja con su amiga Frida Anderson.

—¿Qué hacemos, Frida? Mis padres no estarían de acuerdo —susurró ella con incertidumbre.

—Se nos ha hecho tan duro conseguir una oportunidad... —reflexionó Liam con frustración—. Es un reality, pero otros han empezado así y han llegado lejos.

Frida suspiró. La idea de un cambio real latía con fuerza. —¿Y si lo intentamos? Ya no quiero seguir con dos trabajos solo para sobrevivir.

Liam asintió, fortalecido por la desesperación compartida. —Vamos a intentarlo. Nos las apañaremos una vez dentro.



Frida llegó a su departamento y se dejó caer en el sofá con un suspiro. Su amiga Celia la recibió con curiosidad.

—¿Qué pasó? No me dejes con la duda —preguntó Celia.

—El estudio Àngels busca seis aspirantes para un reality —reveló Frida—. Se llama La Casa de las Estrellas. Son seis famosos y seis desconocidos. El premio es el protagónico de su próxima película.

—¡No puede ser! ¿Te imaginas que sea George Clooney? ¡Me muero! —Celia rió, dejándose llevar por la fantasía—. Me extraña que participes, no es tu estilo.

—Por eso Liam y yo lo consideramos —concluyó Frida con esperanza—. Es mi oportunidad de dedicarme de lleno a lo que amo.



Henry llamó a Noah, con la urgencia apenas contenida. —Noah, necesito una respuesta. Me están presionando sin tregua.

—No lo sé, Henry. Aún no me siento cómodo con la idea —respondió Noah, con voz cansada.

—No hay más opciones, Noah. O afrontas esto... o empieza a buscar otro oficio —dijo Henry con firmeza—. Si sigues con esta vida de excesos, vas a terminar muy mal. Piénsalo; quizás esta experiencia te ayude a encontrar un nuevo rumbo.

Noah se quedó pensativo. La imagen de su vida descontrolada lo asaltó y algo en él se quebró. —Está bien. Acepto. Quiero que el público me vea como soy realmente... ahora.

—Ese es el problema, Noah —replicó Henry con una franqueza que dolía—. Has cambiado mucho. Tu ego ha crecido demasiado. En el programa, tienes que esforzarte por recuperar al antiguo Noah. La gente extraña al hombre que solías ser.

Noah guardó silencio. Tenía razón. Ni él mismo se soportaba últimamente. —Haré lo mejor posible —respondió finalmente con una chispa de decisión.

Henry colgó y, sin perder un segundo, llamó al productor. —Lo tenemos. ¡Noah aceptó!

Kevin, el productor, se lo comunicó al director Duval con euforia. —Esto será interesante —dijo Duval con una sonrisa astuta—. Tendremos un éxito asegurado.

Con Noah, Ginebra y Ethan bajo el mismo techo, el programa prometía ser un torbellino. Duval sabía que ese triángulo amoroso sería el anzuelo perfecto para captar a la audiencia masiva.
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CAPÍTULO 3 – LA AUDICIÓN
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La sala de espera de los estudios Àngels era un hervidero de nervios y susurros. Más de un centenar de aspirantes, los más talentosos de su generación, se habían presentado a la convocatoria cerrada para La Casa de las Estrellas. El aire, cargado de ambición y ansiedad, era casi irrespirable.

En un rincón, cerca de una ventana alta que arrojaba una luz pálida sobre el suelo de madera, Frida Anderson se frotaba las manos, un gesto de concentración que delataba su tensión. A su lado, Liam Wilson permanecía impasible, aunque el leve tamborileo de sus dedos contra el muslo revelaba su inquietud interior.

—Nunca pensé que habría tanta gente —murmuró Frida, observando la multitud.

—Todos creen tener lo que se necesita —respondió Liam con la mirada fija en un punto distante.

Un poco apartada, como si un campo de fuerza invisible la separara del resto, Charlotte Estévez examinaba a todos con desdén. Vestía un conjunto de diseñador que gritaba su estatus, y su seguridad era tan palpable que resultaba casi agresiva. Para ella, la audición era una mera formalidad; un paso inevitable hacia la victoria que ya consideraba suya.

Al otro lado de la sala, un grupo más bullicioso se congregaba alrededor de Iker White, cuya sonora carcajada cortó el murmullo general por un momento. Con una sonrisa fácil y un lenguaje relajado, Iker parecía ser el alma de la fiesta, contagiando una energía alegre que varios de sus compañeros absorbían como una esponja.

Liam observó la escena con interés. —Mira a Iker —comentó en voz baja—. No está nervioso. Disfruta del momento como si esto fuera una clase más.

Frida asintió, admirando por un instante la aparente calma del otro aspirante. Cerca de ellos, Olivia Harris, que paseaba como un león enjaulado, no podía disimular su impaciencia.

—Ojalá nos llamen pronto —refunfuñó Olivia, ajustando por décima vez el dobladillo de su blusa—. Este suspense es peor que la audición en sí.

Las palabras apenas habían salido de su boca cuando las puertas dobles del auditorio se abrieron y una asistente con una tableta apareció en el marco:

—¡Número 74! ¡Iker White!

Iker se separó del grupo con una sonrisa despreocupada. —¡Ahí voy! —dijo, y desapareció tras las puertas con paso ligero.



El proceso continuó durante lo que pareció una eternidad. Uno por uno, los aspirantes entraban y salían con expresiones que iban desde el éxtasis hasta la devastación. Cuando llamaron a Olivia, esta entró con la determinación de un soldado. A Liam lo hicieron pasar poco después, y su salida fue tan impasible como su entrada, sin dar pistas sobre su desempeño.

Cuando llamaron a Frida, un hálito de nerviosismo la recorrió, pero tomó una respiración profunda, anclándose en el presente. Una vez en el escenario, bajo las luces crudas, su temor
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